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I I I

tQuien se dedica a la investigación busca afanosamente, no se da tregua en la tarea; se dedica
a ella, no sólo día y noche, sino durante toda su vida hasta que encuentra la solución a su pro-
Dlema.» Erasístrato. Recogido por Galeno (Ser. Min. - II, 17).

«Galeno». Según grabado del siglo XVI
(Colección Bertarelli, Milán).

Es conocida la precocidad de Galeno como guiendo una costumbre, muy característica
escritor así como su continua dedicación a del helenismo, cultivó el género literario de
los distintos campos de la medicina y de la la autobiografía, al mismo tiempo que fue
cultura. Desde la adolescencia (K, XIX, 43) sembrando muchos de sus escritos de deta-
hasta su muerte —ocurrida alrededor de los lies y recuerdos personales. Ello ha permitido
setenta años—, nos fue dejando por escrito la reconstrucción de su biografía con una
sus experiencias, sus descubrimientos, sus po- fidelidad y minuciosidad pocas veces repeti-
lémicas, sus reflexiones y sus recuerdos. Si- ble en un personaje de la Antigüedad.

I

Galeno nació hacia el año 130 de nuestra era fía, el derecho, las ciencias exactas, principal-
en Pérgamo, ciudad situada en el extremo mente matemáticas, mecánica, astronomía,
occidental del Asia Menor, muy cerca del mar. filosofía y medicina. Poseía además un alto
Pérgamo era una de las típicas ciudades hele- nivel moral y un elevado concepto de su tarea
nísticas que conoció un nuevo esplendor tras y demostró una apasionada dedicación y preo-
la dominación romana. Importante centro cupación por su hijo al que cuidó en los más
cultural —su biblioteca competía con la de mínimos detalles de su educación y de su sa-
Alejandría—, de próspero comercio, era, a su lud, de la que anduvo muy falto Galeno en su
vez, uno de los centros religiosos más intere- niñez y adolescencia. Así lo reconoció el pro-
santes y vivos de su época. En efecto, poseía pió Galeno cuando, ya anciano, recordaba sus
el más célebre templo de Esculapio del hele- años adolescentes en Pérgamo y la preocupa-
nismo tardío. Más tarde veremos cómo la de- ción, cariño y consejos que volcó su padre
voción del padre de Galeno —y de nuestro sobre él. A su padre dedicará las palabras más
propio médico— a Esculapio se manifestó en respetuosas y cariñosas de su obra,
distintos momentos.
Su padre, el arquitecto y terrateniente Nikon,
como respondiendo al retrato ideal que de ~~
dicho profesional hizo Vitrubio (c. 27 antes La mayor parte de las citas de las obras de Galeno están
de C ) , poseyó no SÓlo una amplia experiencia hechas de acuerdo con la edición de Kühn (Opera Omnia.

" *?. . J . . i . , • Leipzig, 1821-1830). Para mayor comodidad, las citas se

en SU Oficio, Sino un especial ínteres por Cier- limitarán a indicar, en primer lugar, la abreviatura de la
tas ramas de la ciencia relacionadas con su edición, de, Küh? (K.), seguida del volumen (números ro-

r . , , , i c i manos) y la pagina del mismo (cifras arábicas) en que apa-

proresion. Estas eran —según el—: la nloso- reCe el pasaje transcrito o aludido.
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La influencia de su padre fue decisiva en su decisivo también para la iniciación de sus es
posterior evolución científica y en su propia tudios de medicina (K, X, 609; XVI, 222
actitud vital. Fue su padre quien le hizo fre- XIX, 59). La aceptación de las formas de reli
cuentara las distintas escuelas filosóficas : la gión establecidas —culto a Esculapio—, e
estoica, donde recibió las enseñanzas de un reconocimiento de la divinidad de la natura
discípulo de Filopator; la platónica, dirigida leza, hacen de Nikon y del propio Galeno, lo;
por un discípulo de Gaius; la peripatética, representantes del homo religiosus y supers
bajo la influencia de Aspasio y la epicúrea, titiosus propios de ese período que anuncie
regentada por un filósofo venido de Atenas. ya el ocaso del mundo antiguo y que Dodd:
Su padre le inculcó el gusto por las ciencias llama con razón «época de angustia». Come
de la demostración y la necesidad de un mé- hace notar Gil, esos hombres vivenciaron j
todo científico capaz de superar las diferencias dieron sentido en su vida personal, de un mod<
(diaphorai) de las distintas escuelas. «Mi pa- hoy día incomprensible, ese quid sacrum que
dre —nos dice— estaba versado en geometría, late en los distintos acontecimientos de h
aritmética, arquitectura, lógica y astronomía. vida. Éste sería el sentido «teológico» de la;
Deseaba que aprendiese geometría teniendo en relaciones oníricas de Galeno con Esculapio
cuenta sus conclusiones demostrables, respec- en momentos más o menos decisivos de si
to a las cuales no hay controversias y en las vida (por ej. K, III, 812; X, 609; XI, 314
que los maestros de todas las escuelas coin- XVI, 222; XIX, 18), así como el del juicio de
ciden» (K, V, 42; VI, 755). Fue su padre tam- Galeno al interpretar uno de sus más impor
bien quien le inculcó una severa ética estoica tantes tratados anatómicos, Sobre el uso di
y una forma austera de vida. «Por muy de- las partes, como «un auténtico himno a Dios>
seables que sean todas las ciencias —decía su (K, XIX, 217).
padre— más deseables son todavía las virtu- El polo opuesto a su padre fue su madre. Mu3
des de la justicia, templanza, fortaleza y pru- conocida es la descripción que de ella nos hí
dencia... Los preceptos que aprendí de mi dejado el propio Galeno: «Mi madre, por e
padre los he seguido hasta el día de hoy —nos contrario, era irritable hasta el punto de pega]
dirá Galeno, ya maduro—. No profeso ninguna a veces a sus sirvientes ; siempre chillando <
secta, aunque las he estudiado todas con el increpando a mi padre como Xantipa a Só
mismo esfuerzo y ardor. Al igual que mi pa- crates... Y mientras que no se afectaba poi
dre, vivo sin miedo a los diarios acontecimien- lo más serio, se alteraba por la cosa mínima>
tos de la vida. Mi padre me enseñó a despre- (K, V, 41).
ciar la opinión y estima de los otros y a buscar Galeno, vemos, pertenecía a la típica familic
sólo la verdad... Insistía además en que el «burguesa» del helenismo romano y a su esti
fin principal de las posesiones personales es lo de vida y convicciones se atuvo de por vida
evitar el hambre, la sed y la desnudez. Si se En efecto, su instalación social y económicí
tiene más de lo suficiente debe emplearse en —«no he tenido necesidad de gastar el patri
buenas obras» (K, V, 43, 44). monio de mi padre» (K, V, 43)—, sus convic
El consejo de su padre —provocado por un ciones religiosas, su devoción por las insti
sueño en el que se le apareció Esculapio— fue tuciones y tradiciones cívicas, así como por las
10
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estructuras sociales y económicas, la fidelidad época: los dogmáticos Satyro, Estratonico y
que demostró a la clase dirigente y la actitud Eficiano y el empírico Aeschrio. Del primero
de inhibición adoptada en los momentos de aprendió anatomía (K, XV, 136), cirugía (K,
crisis y revolución social (sucesos de Pérgamo II, 224), terapéutica y medicina hipocrática
hacia el año 163 en que marchó a Roma), ha- (K, XVI, 514). A él se deberá el temprano en-
cen de él el típico representante del científico tusiasmo de Galeno por estos campos de la
«burgués» helenista, mezcla de tekhnites y medicina. Sus demostraciones anatomoqui-
propietario. Sus opiniones sobre la esclavitud rúrgicas en animales despertaron el entusias-
—muy de acorde con la mentalidad «ilustra- mo del joven estudiante (K, II, 224) al tener
da» del helenismo tardío—, la propia asisten- éste ocasión de ver las arterias, los nervios y
cia médica que hizo a los esclavos, obedecía las estructuras musculares en movimiento,
a sus convicciones sobre la dignidad humana No hay duda del fuerte impacto de la enseñan-
del esclavo o del padre; pero en él, como en za anatómica de Satyro en la obra de Galeno,
los filósofos estoicos y epicúreos, esto era así como sobre su decidida actitud acerca de
un problema puramente moral y personal y la conveniencia de disecar animales para ha-
nunca una cuestión económica y social. La bituarse a las maniobras disectivas y conocer,
libertad que más tarde preconizará, era la ne- analógicamente, la propia anatomía humana,
cesaría para que el científico alcanzara la ver- Satyro perteneció a la escuela del célebre
dad; la necesidad de nuevos planteamientos Quintus (K, II, 217; 224; XIV, 69; XIX, 58),
en la medicina no tenían, en el hombre de discípulo a su vez de Marino, al que Galeno
ciencia que fue Galeno la exigencia de deman- llama el auténtico restaurador de la anatomía
da de nuevas condiciones sociales para su (K, V, 650). Hasta tal punto valoró su obra
desarrollo. Perteneció a un ambiente para el anatómica que, incluso después de haber de-
que la medicina, la ciencia y la filosofía eran dicado mucho tiempo a la disección y realizar
y debían ser individualistas. auténticos descubrimientos, no pensó en es-

cribir un nuevo libro sino en completar la obra
del maestro Marino, por desgracia perdida,
pero cuyo índice conservamos gracias a Ga-
leno (K, XIX, 25 ss.).
Estratonico le inició en el procedimiento tera-

II péutico de la sangría (K, V, 119) y le trans-
mitió, con toda seguridad, la devoción hipo-

A los diecisiete años comenzó a estudiar medi- crática de su maestro Sabino, uno de los más
ciña. De acuerdo con las ideas de su padre, y al destacados comentadores del Corpus Hippo-
igual que había hecho con sus estudios de craticum y a quien, junto con Rufo de Éfeso,
filosofía, no se limitó a recibir las enseñanzas Galeno más estimaba (K, XIX, 58), aunque en
de una sola escuela médica. En efecto, fre- ocasiones estuviera en desacuerdo con él a
cuento los cursos de los dogmáticos, de los propósito de tal o cual interpretación del maes-
empíricos y de los neumáticos. Conservamos tro de Cos (K, XVII, b, 508).
el nombre de algunos de sus maestros de esta Galeno nos cuenta que Eficiano fue, en la prác-
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tica, un neumático (K, XIX, 58). El viejo «Siendo joven aprendí de Pelops los signos
empírico Aeschrio le introdujo en el mundo de cada humor y a lo largo de mi vida, hasta
de la terapéutica farmacológica (K, XII, 356). hoy, los he utilizado» (K, V, 112). Aparte de
No es aventurado afirmar que este temprano la semiología clínica, robusteció sus conoci-
contacto con la escuela empírica sería una de mientos anatómicos, fisiológicos (K, XVIII,
las razones que explicarían el gusto por la b, 926; V, 530), terapéuticos (K, XII, 358;
polifarmacia que más tarde demostró y que XIV, 172) y ahondó en la lectura de los escri-
los empíricos introdujeron en el helenismo. tos hipocráticos llevado de la mano de la
A dicha escuela perteneció también Filipo, introducción a Hipócrates para principiantes
otro médico de Pérgamo con el que estuvo en que redactara el propio Pelops (K, XIX, 57).
contacto (K, XIX, 16). Galeno se mostrará a lo largo de su vida par-
Durante el tercer curso de sus estudios médi- tidario de la independencia y curiosidad cien-
cos en Pérgamo murió su padre (K, VI, 756), tífica y mostrará en diversas ocasiones, su
dejándole una herencia que le dio independen- repugnancia a la aceptación de una doctrina
cia económica durante toda su vida, a la vez por puro espíritu de escuela (K, IV, 814). Des-
que le permitió completar su educación en de este ángulo, su relación con Pelops y su
otras ciudades y recibir las enseñanzas de escuela será ejemplar. Sus propias investiga-
otros maestros. Al cabo de un año marchó a ciones le llevarán, unas veces, a resultados
Esmirna, donde su admirado maestro Satyro muy distintos de las enseñanzas del viejo
había ido poco antes. maestro; otras, en cambio, confirmarán sus
Galeno dio muestras de una asombrosa pre- doctrinas. Supo aunar el respeto y veneración
cocidad científica y de un entusiasmo y dedi- por el maestro con la crítica y la rectificación,
cación por su trabajo que en ocasiones le hizo Así, en la discusión acerca de la diferencia-
caer enfermo. Ilberg destaca su temprano in- ción o no entre el músculo pterigoideo y el
conformismo en forma de disputas con sus temporal, Marino y Lyco los consideraban
maestros (por ej. K, VII, 558 ss.; VIII, 198). como un músculo único, mientras que Pelops
A estos cuatro años pertenecen algunos de sus y su hijo Aeliano los diferenciaban claramen-
escritos cortos, la mayor parte perdidos. te. Galeno, tras una serie de verificaciones, se
Esmirna, situada al sur de Pérgamo, era otra inclinó por la opinión de estos últimos (K,
de las importantes ciudades helenísticas jun- XVIII, b, 935). En cambio, se enfrentó a ellos
to al mar Egeo y uno de los centros científicos en el problema del origen de los nervios, ar-
mas interesantes del momento. En efecto, allí terias y venas, que Pelops sitúa en el cerebro
enseñaban medicina Pelops y Satyro; filoso- (K, V, 543).
fía, el neoplatónico Albino y el neopitagórico Fruto de sus estudios en Esmirna fue la re-
Nicómaco; retórica, Arístides; matemáticas dacción de un breve tratado en tres libros,
y astronomía, Tehon. Quizá sea de Pelops el Sobre el movimiento de los pulmones y del
maestro de quien Galeno hable con más res- tórax, que marca el inicio de una serie de in-
peto y cuyas enseñanzas más honda huella vestigaciones que le llevarán unos años más
dejaron en su formación. Ya viejo, acordán- tarde al descubrimiento de la decusación de
dose del año que pasó en Esmirna nos dice: las fibras de los músculos intercostales en los
14
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Sf1"^^^~*WIÍSsK-=]¿m^^~^ñ "De conservanda beata valetudine», Frankfurt, 1553.
^ g g B B ^ ^ v ~-y=Sr'-'"íSr^&ltB^íL "' Compendio de preceptos dietéticos (Colección Bertarelli, Milán).

movimientos de la respiración y a la consi- su hijo Heracliano, médico también y experto
guíente afirmación del activo papel que juegan anatomista. Heracliano le dispensó una buena
en esa función (K, II, 217 ; XIX, 17). acogida, le introdujo en su círculo y le permi-
Tras su estancia en Esmirna, y siguiendo las tió trabajar en íntima relación con él (K, XV,
recomendaciones del propio Pelops, marchó a 136). Galeno nos da una serie de noticias de
Corinto —pasando previamente por Pérga- extraordinario interés para conocer el ambien-
mo—para continuar sus estudios anatómicos te de las escuelas anatómicas alejandrinas
con Numisiano, maestro de Pelops y discípulo que sirven para explicar su decadencia si se
también de Quintus. Al poco de llegar a Co- las compara con el esplendor de épocas ante-
rinto, Numisiano partió para Alejandría (K, riores. En efecto, nos habla de lo cerrado de
II, 217), siguiéndole Galeno. Llegó alrededor sus círculos, de su exigencia al mismo tiempo
del año 152. En Alejandría permaneció, apro- que de su falta de generosidad científica y del
ximadamente, cinco años. grave defecto de la incomunicación, denuncia

la tendencia al arcano y el grave peligro que
significa para el progreso del saber anatómi-
co la falta de comunicación de los descubri-
mientos o el limitarlos a un reducido y fana-

III tizado grupo de iniciados. «El misterio —nos
cuenta— rodea su conducta. En mi opinión, o

No es necesario insistir en la importancia que bien ellos no tienen los conocimientos, o, po-
tuvo Alejandría como centro cultural del hele- seyéndolos, los guardan de modo que otros no
nismo. El carácter de institucionalización lo- puedan saber tanto como ellos. Como hizo
grado allí por la ciencia no existió en ninguna Quintus, que fue un gran maestro en Roma
otra ciudad. Añádase a esto que el siglo n durante el reinado de Adriano. Consiguió la
después de C. significó para Egipto un período celebridad gracias a la anatomía, si bien nun-
de prosperidad económica del que se benefició ca publicó nada, a diferencia de Marino y Nu-
sobre todo la burguesía urbana, al mismo tiem- misiano... Éste demostró grandes conocimien-
po que señaló el apogeo de su proceso de tos y escribió muchas obras sobre anatomía,
helenización. aunque se difundieron poco. A su muerte, su
Según los propios escritos de Galeno, pode- hijo Heracliano, deseando retener los conoci-
mos afirmar que el período alejandrino signi- mientos de su padre para sí, impidió su difu-
ficó para él, la conclusión de su formación sión y antes de morir los mandó quemar...
anatómica, una etapa decisiva en su hipocra- Pelops, aunque fue considerado el más emi-
tismo, la posibilidad de más amplios conocí- nente discípulo de Numisiano, nunca publicó
mientos farmacológicos y un momento culmi- sus enseñanzas, pues le satisfacía retener una
nante en la obra de filosofía y teoría de la parte de sus conocimientos para sí. Pese a que
ciencia. Veamos rápidamente estos aspectos. escribió libros muy valiosos, fueron quema-
Ya dijimos cómo marchó a Alejandría si- dos después de su muerte y nunca se publica-
guiendo al maestro Numisiano. Al llegar a la ron. La mayoría de las obras de Pelops que
ciudad entró inmediatamente en relación con circulan son tratados elementales para los

15
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«Hipócrates». Miniatura bizantina del siglo XIV
(Biblioteca Nacional, París).

estudiantes... De la misma forma, las obras continuada enemistad hacia los metódicos. To-
de Satyros distan mucho de ser completas...» davía cuarenta años más tarde nos hablará de
(Duckworth, 183-185). los metódicos alejandrinos «poco versados en
Esta denuncia por parte de Galeno no quiere medicina, que enseñan su arte sofístico me-
decir que él actuara siempre según los prin- diante falsas y superficiales enseñanzas a mul-
cipios de la más limpia ética científica. Cuando titud de adolescentes, poco interesados en la
hacia los cuarenta años llega a un nuevo re- medicina y nada en la dieta» (K, XVII, a, 806).
planteamiento de las teorías de la visión, tarda Los años de estancia en Alejandría y sus via-
en darlo a conocer y cuando lo hace lo pre- jes por Egipto contribuyeron en gran manera
senta como inspirado por Esculapio en un a su iniciación en el complejísimo mundo del
sueño (K, III, 812), privando con ello al hecho método terapéutico. En Egipto, lugar de cru-
científico de toda posibilidad de crítica y re- ce de civilizaciones, se desarrollaron extraor-
visión. La inmovilización de un hecho cien- dinariamente las formas más variadas de far-
tífico por su divinización es una de las notas macia. No creemos sea ajeno a su formación
contradictorias que se dan en su biografía, farmacológica el contacto con Lucio —distin-
muy propia del helenismo tardío en que vivió, to del Lucio de Tarso al que cita nuestro mé-
y que hay que anotar como uno de los muchos dico a propósito de un remedio contra la di-
elementos que intervinieron en la posterior sentería (K, XIII, 292)—, partidario de la más
decadencia de la ciencia. compleja polifarmacia.
Pese a estas notas negativas, Alejandría con- No debió ser indiferente para su curiosidad y
tinuaba siendo el primer centro anatómico de preparación, el ambiente alejandrino y la fama
la Antigüedad tardía. Sólo allí, se podía tener de sus matemáticos, físicos y astrónomos. Re-
un cierto contacto con el esqueleto humano cordemos que cita con respeto y le considera
(K, II, 220). Fruto de la estrecha colaboración su maestro, a Euclides, que conoce la astro-
con los maestros alejandrinos es la descrip- nomía de Aristarco de Samos, de Eratóstenes
ción del platisma, el músculo palpebral supe- y especialmente la de Hiparco, que no le son
rior, el bucinador y los palmares, plantares e extraños los logros de Arquímedes, etc. Allí
interóseos de las manos y los pies. tuvo ocasión de entrar en contacto directo con
Alejandría, junto con Pérgamo, contaba con una serie de novedades técnicas conseguidas
uno de los grupos más serios y con más honda por los ingenieros y físicos alejandrinos. La
tradición hipocrática. La época alejandrina precisión y el respaldo de conocimientos ma-
la llenan casi completamente los Aforismos, temáticos y astronómicos que ellos implica-
sobre los cuales centró sus comentarios la es- ban sirvieron a Galeno, como modelos incita-
cuela de Quintus. En torno precisamente a dores en su ciencia médica. Nunca ocultará,
este libro hipocrático mantuvo Galeno una de por ejemplo, su admiración por el complejo
las discusiones más duras y violentas de su mecanismo de los relojes de agua (K, V, 80,
vida. Nos referimos a la que sostuvo con el 84; XI, 256). Su deseo será conseguir trasla-
médico Julianos a propósito de sus cuarenta y dar al diagnóstico y al pronóstico —base del
ocho tomos contra los Aforismos hipocráticos. prestigio social del médico— su seguridad. La
De Alejandría, sin duda proviene su ya clara y utilización de Euclides y su geometría serán,
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en sus manos, recursos dialécticos al servicio gica muy sólida que cimentará su prestigio;
de la demostración de determinado problema; comenzará una serie de experiencias anato-
por ejemplo, la visión. Su utilización es total- mofisiológicas en el tracto gastrointestinal,
mente especulativa y forma parte del esfuerzo mecánica de la respiración y sistema nervioso
de Galeno por fundamentar lógicamente sus que constituirán uno de los aspectos más ori-
descubrimientos. «No se pueden seguir mis ginales de su obra, y consolidará su forma-
explicaciones (las de la visión) —nos dice— ción en dietética y gimnástica, llegando al
si no se conoce previamente la geometría de convencimiento de la plena incorporación
Euclides» (K, III, 830). conceptual de la gimnástica a la higiene y de
Parece ser que en los diez años que compren- la necesidad de la dirección médica de tales
den su estancia en Egipto y su posterior per- ejercicios.
manencia en Pérgamo, Galeno desplegó una El propio Galeno nos da muchas noticias de
discreta actividad literaria publicando —en esta estancia en Pérgamo que viene marcada
opinión de Ilberg y Walsh— cuatro obras: un por su nombramiento de médico de los gla-
tratado, en quince libros, Sobre la demostra- diadores por parte del pontífice del templo de
ción, al que dio gran importancia para el Esculapio, de quien dependía la administra-
desarrollo posterior de su obra y en el que ción del anfiteatro. Antes de aceptar este pues-
pretendió sentar las bases epistemológicas to de trabajo, ejerció la medicina en Pérgamc
de su actividad médica; dos diccionarios, y ciudades vecinas. Con el nombramiento de
uno de carácter general y otro médico, que médico de los gladiadores se le ofrecieron
responden a su preocupación por el uso corree- grandes oportunidades en los distintos terre-
to de los términos y conceptos, de marcado nos terapéuticos (dietéticos, farmacológicos
carácter antimetódico y, por último, un com- y quirúrgicos). Las aprovechó para poner en
pendió de anatomía. Todas estas obras —salvo práctica sus conocimientos y también para
contados fragmentos— se han perdido. experimentar nuevos remedios, «hasta enton-

ces nunca empleados por mis maestros ni leí-
dos en sus obras» (K, X, 394).
La experiencia quirúrgica adquirida en esos

IV años la incorporó plenamente a su obra y fue
a menudo utilizada por él. Casi veinte años

Tras cinco años de estancia en Alejandría y más tarde —hacia el 177—, hablando de \z
con una sólida formación anatómica, clínica inflamación nos dirá: «Los que creen que h
y provisto de nutrido arsenal terapéutico vol- inflamación sigue necesariamente a las herí
vio, alrededor del año 157, a Pérgamo, donde das demuestran gran ignorancia...» (K, X
permaneció por un período de unos cinco 378 ; XVIII, b, 567). Muy importante debió sei
años, hasta el 162, en que se trasladó a Roma. en su biografía, este intenso contacto con le
El período de estancia en Pérgamo marca en cirugía cuando, muchos años más tarde, nc
él el comienzo de tres aspectos de su actividad se recata en afirmar que de haber permane
médica decisivos en su futuro profesional. En cido en Asia hubiera continuado practicando
esos años adquirirá una experiencia quirúr- la (K, X, 454-455).
18



XI

Ya desde su época de estudiante en Esmirna sante consecuencia de estos trabajos fue la
estuvo preocupado por el problema de la res- determinación de la función y área de activi-
piración. A su vuelta a Pérgamo reanudó sus dades de determinados nervios. El intenso
trabajos relacionados con este problema acia- trabajo desarrollado en Pérgamo cobrará for-
rando definitivamente el papel desempeñado ma escrita en los años de su inmediata y breve
por el diafragma y los músculos intercostales primera estancia en Roma. En efecto, en los
(K, II, 657, 661-667 ; III, 409-608 ; IV, 458-468). tres años que duró su primera estancia en la
Fue entonces cuando descubrió la decusación capital del Imperio publicó una serie de bre-
de las fibras de estos últimos y su significado. ves pero interesantes escritos anatomofisioló-
Precisamente al ir seccionando los distintos gicos, al mismo tiempo que preparó un fecun-
nervios vecinos a los pulmones para ver su do programa de trabajo que culminaría años
posible influencia en la respiración, aclaró la más tarde con sus grandes obras anatómicas,
función del nervio recurrente en relación con patológicas y terapéuticas,
la voz (K, IV, 278; XIV, 627). Estas experien-
cias en animales tuvo ocasión, más tarde, de
verificarlas en la clínica al mismo tiempo que
le posibilitaban la adecuada interpretación de V
los hechos clínicos, poniéndolas al servicio del
llamado por él «diagnóstico científico» o ra- En el año 162 las condiciones sociales y eco-
cional (K, VIII, 48 ss.). nómicas de Pérgamo sufrieron una grave con-
El éxito obtenido en estos trabajos y lo espec- moción con motivo de la guerra de los partos
tacular de sus resultados le indujeron a prose- en las vecinas fronteras de Asia. Inducido por
guir por ese camino. Extendió sus experien- estas u otras razones, Galeno marchó a Roma
cias al mismo cerebro, a la médula y a la donde permaneció, como él mismo nos dice,
serie de nervios que de ella proceden, hasta por espacio de tres años. Embarcó en Alejan-
la primera cervical. Este tipo de trabajos dría de Troade hasta Tesalónica y de aquí, a
—realizados siempre en animales, y con una pie, atravesando Tracia y Macedonia, alean-
intención de aplicación en la clínica huma- zó Italia y Roma (K, XII, 171).
na—, comenzados en Esmirna, continuados Parece que Galeno llegó a Roma durante el
en Pérgamo, culminaron durante su segunda año 163. Como claramente nos dice él mismo,
estancia en Roma y quedaron reflejados en su propósito no era afincarse en la capital
el libro IX de las Administraciones anatómi- imperial. Pretendía sólo hacer una breve visi-
cas (K, II, 709). Fruto de esta serie de inves- ta que le permitiese conocer la capital de los
tigaciones fue la importante conclusión de dominadores, vivir el ambiente cultural de
que la médula no era más que una extensión ese gran centro de atracción de científicos y
del cerebro introducida dentro del canal óseo filósofos griegos, y dejar pasar el tiempo sufi-
formado por las vértebras y que de ella pro- cíente para que las legiones romanas pusieran
cedían los nervios. De este modo, la médula fin a la guerra de los partos y volviera de nue-
representaba la conexión anatómica y funcio- vo Pérgamo a condiciones sociales y económi-
nal entre los nervios y el cerebro. Otra intere- cas más estables.
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Pese a lo breve de esta primera estancia en sectas y que se sentían directamente aludidos
Roma, las relaciones que allí entabló, las amis- con los trabajos y palabras del joven asiático,
tades que hizo, las polémicas que tuvo que hizo se despertase una extraordinaria animo-
mantener, definieron de forma decisiva su sidad contra Galeno que culminó en la famosa
futura biografía. Creemos que el confronta- discusión sobre la flebotomía que le enfrentó
miento con las distintas sectas o escuelas mé- definitivamente con los erasistrateos y espe-
dicas, que en ninguna otra parte del Imperio cialmente con Martiano, anatomista prestigio-
tenían tan claro perfil dogmático como en so y de gran peso social. Debieron mediar
Roma, el encuentro con la ociosa e ilustrada especiales circunstancias en la polémica, no
aristocracia romana interesada por los pro- del todo aclaradas, cuando prefirió optar a par-
blemas biológicos, así como el descrédito so- tir de entonces por un prudente silencio dedi-
cial de que gozaba la cirugía en el ambiente candóse por entero al ejercicio de la clínica y a
romano, fueron circunstancias que condicio- la redacción de diversos escritos (K, XIX, 15).
naron fuertemente sus futuras líneas de tra- El interés que demostró la ociosa clase aris-
bajo así como su instalación en el campo del tocrática romana hacia los problemas bio-
pensamiento médico y científico. lógicos fue otra de las circunstancias que
Se introdujo relativamente rápido en la alta creemos influyó grandemente en la biografía
sociedad romana. Inmediatamente se intere- científica de Galeno. Dicho interés sirvió de
só por lo que hoy llamaríamos centros edito- estímulo para que el médico de Pérgamo diese
res y librerías y por los círculos filosóficos y a conocer sus hallazgos y creó el clima adecúa-
médicos, al mismo tiempo que acudía con asi- do para la formulación y prosecución de todo
duidad al Templo de la Paz, centro romano un programa de trabajo. En este sentido, fue
de las discusiones científicas. Pronto el joven decisivo el apoyo y la amistad demostrados ha-
y ya maduro médico griego tomó parte activa cia Galeno por uno de estos aristócratas, el
en las discusiones. Su sólida formación, su cónsul Flavius Boethus, «auténtico apasionado
instalación polémica frente a las distintas por los problemas anatómicos, como no lo fue
escuelas médicas, que demostró ya desde sus hasta él ningún otro hombre» (K, II, 215-216).
primeros años de dedicación y que fue acen- La mayor parte y lo más interesante de su
tuándose con los años, su gran curiosidad producción científica en esta primera estan-
científica y su portentosa capacidad de traba- cia en Roma está dedicada a Boethus. A ins-
jo ayudan a explicarnos la situación de Galeno tancias de éste escribió su importante obra
en Roma y las distintas actividades que allí anatómica Sobre el uso de las partes. La ma-
desarrolló en estos tres años. Al poco tiempo ñera como redactó dicho escrito es muy típico
de llegar comenzó a frecuentar los cursos de de su modo de acercamiento a los problemas.
Eudemo, aristotélico de gran prestigio, se En primer lugar, escribió un epítome anató-
ganó la confianza de Glaucón, y trabó gran mico en dos libros dedicados a su amigo y
amistad con dos jóvenes médicos que se con- protector el cónsul Boethus quien corrió con
virtieron en entusiastas admiradores suyos, los gastos de publicación. Al mismo tiempo,
Teuthras, compatriota suyo de Pérgamo y redactaba el libro primero de lo que luego se-
Epígenes (K, XI, 193 ; XIV, 606 ss.). Una serie ría una obra de diecisiete, también dedicada
de éxitos clínicos le abrieron las puertas de al propio Boethus. Insatisfecho con el epíto-
la gran clientela romana. Pacientes suyos fue- me y conocedor ya de la oportunidad y conve-
ron Eudemo, el cónsul Sergio Paulo, etc. niencia de exponer detalladamente sus ideas
Seducido por el interés que demuestra la aris- anatomofisiológicas —y pesando en gran ma-
tocracia hacia los problemas médicos, comien- ñera los motivos religiosos que ya vimos—
za una serie de brillantes demostraciones pú- concluyó el tratado Sobre el uso de las partes,
blicas en el Templo de la Paz dando a conocer sin duda una de las obras que más influencia
sus revolucionarios trabajos realizados en iban a ejercer en la posteridad y que junto
Pérgamo sobre el papel desempeñado por el con el de Sobre los procedimientos anatómi-
nervio recurrente, los problemas en torno a eos constituirá el momento cumbre del pen-
la mecánica de la respiración, la serie de ex- samiento morfológico de la Antigüedad,
periencias y su espectacular demostración de Gracias a los trabajos de Ilberg sabemos que
la función de los uréteres y del verdadero escribió, en esta primera estancia en Roma,
papel desempeñado por la vejiga. Su juventud, diversas obras de las que actualmente con-
la novedad de sus puntos de vista, sus espec- servamos catorce,
taculares vivisecciones, el marcado tono polé-
mico de sus disertaciones, y la denuncia del
dogmatismo y espíritu de escuela de los mé-
dicos que en Roma pertenecían a las distintas Portada de un tomo de ¡as obras

de Galeno. Venise 1565 Milán, colección Bertareüi.
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al mismo círculo de intelectuales, aristócra-
tas y científicos que constituían la «élite»
romana. Desde los primeros días de su llegada
a Roma, Galeno estuvo preocupado porque se
le considerara el médico científico, el escritor
de obras médicas, ese tipo de hombre exqui-
sito que, como dice Aristóteles, ve la conexión
entre medicina y filosofía. Es decir, un inte-
lectual admitido en la sociedad de otros inte-

VI lectuales; un maestro, no de artesanos sino
de discípulos pertenecientes a las clases altas

Hacia el año 166 dejó Roma, como era su pro- que, precisamente en el período del helenismo
pósito, y se dirigió a Pérgamo. Las circunstan- romano, se propusieron poner en práctica la
cias un poco novelescas en que dejó Roma nos última parte de las palabras de Aristóteles en
la narra él mismo (K, XIV, 648-649). No están su Política: «médico significa tanto el arte-
aclarados los motivos de su precipitada salida, sano que practica la medicina como el médico
pero no creemos que fuera ajeno a ello el cli- científico, y aún en tercer lugar el hombre
ma, cada vez más hostil, de los círculos médi- que ha estudiado medicina como parte de su
eos romanos, el nombramiento hacia el 165 educación general» (1.282 a),
de Flavius Boethus como cónsul en Palestina, Su fama creció. Hacia el 177 fue nombrado
la normalización de la situación en las provin- médico personal de Marco Aurelio y fue co-
cias asiáticas y las alarmantes noticias sobre nocido no sólo en Roma y en los lugares de
la peste. Italia donde permaneció acompañando a Có-
¿Qué hizo hasta el invierno del año 168 en modo (Lorium, Lanuvium, Ñapóles, etc.), sino
que los emperadores Marco Aurelio y Lucio por todos los rincones del Imperio, desde Ibe-
Vero le llamaron a Pérgamo para que se unie- ría a Asia. De todos estos sitios se le hacían
ra a ellos en los cuarteles de invierno de continuas consultas por carta que, a su vez él
Aquileia? Los biógrafos no están de acuerdo. contestaba pidiendo nuevos detalles o estable-
Tampoco las noticias que nos da el propio Ga- ciendo el diagnóstico o el tratamiento ade-
leno son suficientemente claras. Parece ser cuados. Así, a propósito de determinadas en-
que viajó por Palestina, Chipre y regresó más fermedades de los ojos dice: «Sabéis que he
tarde a Pérgamo donde debió continuar su curado mediante cartas a individuos que vi-
triple actividad de clínico, investigador y vían en países extranjeros sin haberlos visto,
escritor. He recibido de la Iberia, la Céltica, Asia y
La llegada de la peste a Aquileia hizo que los Tracia cartas en las que se me pedía enviar
emperadores, su séquito y parte del ejército el remedio que a mí me pareciese adecuado...»
marchase a Roma. La rapidez de la marcha (K, VIII, 224).
no impidió que Lucio Vero muriese en febre- En el año 180 murió Marco Aurelio y su hije
ro del 169 en Altinum. Es por entonces cuan- Cómodo fue nombrado emperador. Lo desgra-
do la amistad con Marco Aurelio se consolida ciado de su reinado —hasta que en el 197 es
y Galeno es nombrado médico de Cómodo, asesinado— se refleja en la propia biografía
hijo del emperador. de Galeno. En el 191 perdió más de la mitad
Hasta el año 180 en que muere Marco Aure- de su biblioteca, y prácticamente todos los
lio, su vida transcurre dedicada a las funcio- escritos de carácter filosófico, en el famoso
nes de médico de la corte a la práctica de la incendio del Templo de la Paz. Su actividad
medicina, a la enseñanza y a la redacción de literaria y científica estuvo muy disminuida;
sus más importantes obras médicas. En efec- prácticamente nula si se la compara con la
to, dicho período es el de máxima creación época anterior.
de Galeno. Sobre todo, los siete años entre En el 193 y tras el doble asesinato de dos
el 169 y el 176. Es impresionante el número y emperadores sube al poder Septimio Severo
la importancia de los escritos que entonces Galeno, con toda probabilidad, continúa er
realiza. Roma. Escribe su autobiografía, una relaciór
Su biografía alcanza en estos años el punto de sus escritos, una obra en la que acentúa st
culminante. Muy significativo es, por ejemplo, «naturalismo corporalista», a la vez que hace
que en el año 179 hiciera un viaje a Pérgamo una profesión de fe hipocrática y aristotélica
trayéndose, a la vuelta, su propia biblioteca. (Las facultades del alma se derivan de la com
Estos años señalan el fin de la lucha que tuvo plexión humoral del cuerpo), completa impor
que mantener por su instalación social en tantes escritos (los ocho últimos capítulos de
Roma : pasar de artesano extranjero a miem- su obra Sobre el método terapéutico) y escribe
bro activo de la corte imperial, perteneciente otros más breves. Murió alrededor del año 200
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La introducción en el ambiente romano, ¿pesó nuidad de unos moldes —los griegos— des-
algo en su actitud hacia la cultura latina? Es fasados y superados en los terrenos político,
verdad que la «élite» romana pensaba incluso económico y social. La negativa de Galeno a
en griego, pero ya desde finales del siglo i se injertar la cultura científica griega en la la-
notan síntomas de debilitamiento de la unidad tina, su manifiesto desprecio por la línea «no-
cultural griega y a finales del siglo II, por vatora» que preconizaba una expresión latina
ejemplo, las comunidades cristianas de África del saber griego, su voluntaria repulsa a par-
e Italia adoptan el latín como lengua litúrgica ticipar activamente y de forma creadora en el
y teológica. Pero Galeno era un griego que hecho inevitablemente histórico de la inser-
vivió totalmente encerrado al entorno cultu- ción de los modelos científicos griegos en los
ral latino de su tiempo. Desarrolló toda su latinos; en una palabra, su vuelta de espaldas
obra científica de espaldas al mundo en que a dicho fenómeno es quizás uno de los facto-
vivía y con cuyos hombres convivía. Es más, res más negativos y de contenido más reac-
su contacto con la cultura latina agudizó to- cionario de la instalación de Galeno ante la in-
davía más su instalación en el seno de la serción social de la ciencia médica de su tiem-
griega, endureció sus posiciones e hizo que po. Expresa la radical «burguesía» de su
sus críticas a lo que él consideraba impurifi- actitud y refleja su cómoda instalación en
cación de lo genuinamente griego, adquirie- unos esquemas científicos, como los griegos,
ran con el tiempo una dureza y una actitud necesitados de evolución y traducción. Galeno
fuera de lugar. Galeno vivió la crisis pero se paró el carro de la historia. No supo reinven-
cerró a la novedad de lo latino. «La lengua tar en su tiempo —o al menos poner en mar-
griega es la más dulce y humana —dirá Ga- cha— el mecanismo de asimilación y creación
leño—. Nos obligan a abandonar la lengua en que inventaron sus modelos, los científicos y
que hemos sido criados y educados. Nos obli- médicos de los siglos VI-IV antes de C, quienes
gan a aprender la de ellos... Permíteme que «tradujeron» y aceptaron multitud de esque-
hable como he aprendido. Tuve un padre gran mas y conceptos científicos propios de otras
conocedor de la lengua de los griegos, maestro culturas (india, egipcia, asirio-babilónica).
y profesor de griego. No me aduzcas el uso de La medicina de Galeno, pese a su esfuerzo por
los nombres por comerciantes, buhoneros o dignificar y dotar de rigor científico un saber
publícanos, porque no he conversado con tales —en su opinión— muchas veces empírico,
hombres. En los libros de los antiguos me vacío, dogmático o contradictorio, fue pro-
crié...» (K, VIII, 586 ss.). Durante su segunda fundamente escolástica y nada creadora. Lle-
estancia en Roma, y en una de sus obras más vaba en su seno el peso de la tradición, la cual
importantes (Sobre las facultades naturales), no supo utilizar Galeno como trampolín de
no duda en escribir estas duras pero signifi- lanzamiento y base firme de creación, sino que
cativas palabras que van a marcar la culmina- se entretuvo en realizar su maravilloso e im-
ción de un auténtico proceso de «tibetización» presionante edificio, a base de purificar y
en la medicina griega, de gran trascendencia quintaesenciar unos conceptos y unos esque-
histórica. «No he escrito mi libro —afirma— mas que «fijaron» y «cerraron» definitivamen-
para germanos ni para cerdos salvajes u osos, te el mundo de la medicina antigua. Ante la
sino para hombres con mentalidad griega.» tradición se preocupó más de su transmisión
Su ideal científico estaba basado en la conti- que de su recreación.
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GALENO (C.130-C.200)
ACERCAMIENTO H1STOR1CO-SOCIAL

A SU BIOGRAFÍA CIENTÍFICA
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